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RESSENYES
Tal y como Gianvittorio Signorotto explica
en la introducción de su libro, la concepción
de Milán español. Guerra, instituciones y
gobernantes durante el reinado de Felipe
IV tuvo lugar a finales de la década de los
ochenta del siglo pasado, cuando historia-
dores de la talla de Cesare Mozzarelli, Cinzia
Cremonini o el mismo Signorotto cuestio-
naron los tópicos articulados por la histo-
riografía decimonónica y propusieron nuevas
líneas de análisis de la Lombardía españo-
la en época moderna. Hasta ese momento,
los estudios relacionados con la regencia
española de aquel territorio gravitaban sobre
la tradición nacionalista del Risorgimento,
que reducía al mero sometimiento la rela-
ción entre la Monarquía católica y los prin-
cipados italianos (sirva como ejemplo la obra
de Manzoni). A esta renovación de los para-
digmas historiográficos, había contribuido,
en gran medida, la obra de Federico Chabod
sobre la Lombardía de Carlos V, donde se
afirmaba que en el funcionamiento de las
instituciones lombardas se hallaba el ger-
men del estado moderno. Los estudios de
Mozzarelli reactualizaron el papel decisivo
de la corte, las parentelas y las corporaciones
en las transformaciones sociales y políticas
del periodo. En cuanto a la historiografía
nacional sobre la Italia española, destacan
las aportaciones de Antonio Álvarez-Ossorio
y Luís Antonio Ribot. Ambos historiadores
se han dedicado a analizar con detenimien-
to cómo se gestionó el dominio español
sobre las provincias italianas durante la
segunda mitad del siglo XVII. Por su parte,
las investigaciones de Signorotto, catedrá-
tico de Historia Moderna en la Universidad
de Módena y Reggio Emilia y miembro del
centro internacional de estudios Europa delle
Corti y de la redacción de la revista Cheiron,
se han centrado en la distribución del poder
político y la autoridad de la Iglesia en la
Europa moderna. Algunas de sus contribu-
ciones están recogidas en libros tan impres-
cindibles como Inquisitori e mistici nel
Seicento italiano. L’eresia di Santa Pelagia
(1989) o el que ahora nos ocupa, Milán espa-
ñol: Guerra, instituciones y gobernantes
durante el reinado de Felipe IV.
La primera edición de la obra Milán
Español…, basada en el ensayo titulado
«Lombardos y españoles en el gobierno de
Milán» que Signorotto presentó en el con-
greso Lombardia borromaica, Lombardia
spagnola, de 1995, fue publicada por
Sansoni un año después. La misma editorial
reeditó el libro cinco años más tarde a tenor
del interés suscitado por los centenarios de
Carlos V y Felipe II. La presente edición,
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traducida al castellano por Félix Labrador
Arroyo, contiene un extenso prefacio del
profesor de la Universidad Autónoma de
Madrid, Antonio Álvarez-Ossorio.
En dicho prólogo, se rememoran los
acontecimientos más significativos del perio-
do en el que el Estado de Milán formó parte
de la Monarquía católica: desde que Carlos V
ejerció, por primera vez, el control directo
sobre el territorio (1527-1529), hasta que el
curso de la Guerra de Sucesión apartó a
Felipe V y a los Austrias españoles del
gobierno del mismo. El lujo de detalles de
esta exposición puede resultar algo farrago-
so. No obstante, el repaso a la historia de la
regencia española de la Lombardía favore-
ce la ulterior comprensión del texto de
Signorotto. Éste manifiesta, en la introduc-
ción, su intención de alejarse de la concep-
ción diárquica y decadentista de la época
modulada por la historiografía nacionalista.
A este propósito, Signorotto consigna, fun-
damentalmente, los ocho primeros capítulos
de su libro, a lo largo de los cuales el autor
describe cómo se gestionó la administración
española de la Lombardía durante la prime-
ra mitad del siglo XVII. Según Signorotto, las
guerras del Monferrato y las tornadizas leal-
tades de los potentados vecinos favorecieron
el continuo reajuste del equilibrio de fuerzas
entre el gobernador español y el patriciado
milanés. En ese contexto, la autoridad del
representante de la corona dependía tanto
del desenlace positivo de la guerra como de
la llegada de subsidios de la corte con los
que recompensar la adhesión de la nobleza
milanesa (que actuaba, además, como inter-
mediaria en los conflictos con los príncipes
vecinos). En cualquier caso, la iniciativa de
los gobernadores, secundados por el secre-
tario de guerra, estaba sujeta al arbitrio de la
corte madrileña. Ésta contaba con el aseso-
ramiento del Consejo de Italia para resolver
cualquier cuestión de gobierno relacionada
con las provincias italianas. El puesto de
regente del Consejo de Italia era uno de los
más codiciados por los nobles lombardos
debido a los grandes beneficios que ofrecía a
su titular y, subsidiariamente, a su parente-
la. Similares funciones al Consejo de Italia
desempeñaba el Consejo Secreto para asis-
tir al gobernador en Milán, al cual, según una
ordenanza de 1622, podía sustituir en caso
de ausencia o muerte prematura. Las deci-
siones de gran alcance político, tomadas en
juntas particulares nombradas a tal efecto,
debían ser posteriormente ratificadas por el
Consejo Secreto, del cual formaban parte
ministros togados y altos mandos de los ejér-
citos lombardo y español. En la práctica, el
cargo de consejero sólo fue otorgado a ofi-
ciales de confianza del gobernador o a miem-
bros de familias ilustres nombrados por la
Corona. Uno de los miembros más destaca-
dos del Consejo Secreto era el gran canciller.
Éste se encargaba de ejecutar las disposicio-
nes reales concernientes a la administración
del Stato o a la reforma del ejército. El tri-
bunal supremo del Estado en materia civil y
penal era el Senado. De acuerdo con la his-
toriografía nacionalista, la importancia de
aquel tribunal da cuenta del grado de auto-
nomía alcanzado por el patriciado lombardo
(y de su oposición al representante de la
Corona). Por el contrario, Signorotto cree
que el prestigio del Senado simboliza el pro-
ceso de afirmación política de los togados
milaneses. Y que, si bien la corte madrileña
jamás logró controlar directamente a los sena-
dores (en su mayoría togados lombardos) sí
lo hizo, indirectamente, al nombrar a jóve-
nes de familias confidentes. Casi tan impor-
tante como el anterior era el Magistrado
Ordinario, pues la observancia de las fun-
ciones que le eran propias conllevaba la
recaudación de bastos fondos para la Corona.
El otro tribunal lombardo que se encargaba
de la administración de la Hacienda Pública
era el Magistrado Extraordinario. Éste esta-
ba presidido por un ministro español, situa-
ción que agilizaba la transferencia de recursos
a la corte madrileña.
En los capítulos centrales del libro,
Signorotto repasa la biografía de algunos de
los personajes más influyentes del periodo,
como Bartolomeo Arese y el cardenal
Trivulzio, quienes, además de llegar a los
puestos más altos de la administración del
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Estado, fueron dos de los mediadores más
valiosos de la Corona española. Signorotto
también hace una breve referencia a los
ministros españoles casados con nobles lom-
bardas y a la desconfianza que estas unio-
nes despertaban en la corte madrileña. Casos
particulares, como los arriba descritos, serán
frecuentemente utilizados a modo de exem-
plum en los cinco últimos capítulos de Milán
español…, dedicados al examen de las ins-
tituciones militares y eclesiásticas de la
época. Acerca de las primeras, Signorotto
afirma que la participación de los oficiales
italianos en las guerras del seiscientos no
obedecía, primordialmente, a criterios de
nacionalidad o de valor personal. A dife-
rencia de los historiadores decimonónicos,
el autor de Milán español… cree que la prin-
cipal motivación de aquellos hombres se
hallaba en el hecho de que la carrera mili-
tar aseguraba una rápida ascensión social.
De ahí que la prolongada situación de emer-
gencia bélica del periodo propiciara el enno-
blecimiento de algunos miembros de la
soldadesca. En ese contexto, la Corona se
vio obligada a restringir las prerrogativas
económicas de Milán en desagravio de sus
condados, obligados a mantener a las tro-
pas. Al cambio de la correlación de fuerzas
entre la capital y los demás municipios del
Stato contribuyó la actuación de agentes y
oradores de uno y otro bando. El principal
cometido de estos embajadores de las aris-
tocracias locales ante la corte madrileña era
conseguir que la asignación de plazas públi-
cas recayera sobre los naturales y que dis-
minuyeran las demandas de dinero de la
Corona. Respecto a las relaciones entre
la Monarquía hispánica y la Iglesia roma-
na, éstas fueron complejas y mutables a lo
largo de todo el siglo XVII. En el caso de la
Lombardía española, la pugna entre las auto-
ridades civiles y las religiosas no se debió
tanto a divergencias nacionales como a los
intereses particulares de unos y otros. Por
eso, los clérigos lombardos, en función de
sus propios intereses y los de su familia,
tuvieron que elegir entre consumar sus ambi-
ciones en la corte pontificia o la española.
Los conflictos bélicos complicaron aún más
la situación al provocar el aumento de la pre-
sión fiscal sobre los bienes de la Iglesia. Ésta
defendió a ultranza sus privilegios econó-
micos y jurisdiccionales (sobre todo el dere-
cho de asilo). Tras la firma de la Paz de los
Pirineos (1659), se inició el costoso proceso
de repatriación de las tropas españolas (sobre
todo porque la maltrecha hacienda del Stato
tenía dificultades para sufragar los gastos
derivados de la desmovilización). La nece-
sidad de mantener algunos contingentes mili-
tares en el Piamonte, dado el peligro que aún
existía en la zona, y de satisfacer a los altos
mandos del ejército, que se resistían a perder
los beneficios obtenidos durante la guerra,
fueron otros elementos que obstaculizaron
el proceso de desmovilización del ejército.
En el apartado de las conclusiones, Signo-
rotto recupera las ideas más importantes de
los quince capítulos precedentes, con la
intención de mostrar al lector el notable
aumento de las cuotas de gobierno alcanza-
das por los súbditos lombardos durante el
reinado de Felipe IV. Lamentablemente,
el acceso a la administración del Estado esta-
ba reservado, casi exclusivamente, al patri-
ciado lombardo togado. La situación de
emergencia bélica favoreció especialmente
a aquéllos (togados o no togados) que con-
virtieron su adhesión a la Corona española
en moneda de cambio con la que obtener
honores y beneficios. La guerra también
incrementó el protagonismo de las corpora-
ciones provinciales y las fuerzas económi-
cas emergentes.
Finalmente, el libro Milán español…
cuenta con sendos apartados de notas y
bibliografía. La extensión de estos dos últi-
mos apartados da cuenta del minucioso tra-
bajo de investigación llevado a cabo por
Signorotto en bibliotecas y archivos nacio-
nales (tanto italianos como españoles). Amén
de la cuantiosa información que aporta sobre
la administración de la Lombardía española
en el seiscientos, otra de las virtudes de esta
obra radica en no perder nunca de vista su
objetivo: contrastar las hipótesis planteadas
por el autor al inicio de su libro. Los resul-
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tados del estudio de Signorotto no son subs-
tancialmente diferentes a los de otros histo-
riadores de su generación, ni a los hallados
por los profesores Antonio Álvarez-Ossorio
y Luís Antonio Ribot tras analizar el Estado
de Milán y Sicilia en la segunda mitad del
siglo XVII. No es éste, por lo tanto, un libro
que depare grandes sorpresas a sus lectores,
pero sí una obra coherente e imprescindible
para comprender cómo se administraban los
dominios de la Monarquía católica.
Silvia Amor López
Universitat Autònoma de Barcelona
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L’obra que ens ocupa va ésser guanyadora
del Premi Francesc Carreras i Candi de l’any
2000, i només per aquest fet ja mereix un
comentari. Els seus autors, Núria Florensa
i Manel Güell, dos reconeguts especialistes
en la història militar catalana de l’època
moderna, encara que, personalment, ens
agrada molt més parlar d’història de la gue-
rra que no pas d’història militar, han trigat
sis anys a pensar, investigar i redactar aquest
magnífic llibre. Doncs bé, s’ha trigat gaire-
bé el mateix a publicar-lo i ho han fet dues
persones que, segons paraules seves, només
han estat animades pel més estricte volun-
tarisme i la militància cultural, sense ajudes
de cap tipus (realment, l’única satisfacció,
a més a més del plaer de treballar als arxius,
que no tothom té, és la publicació d’un llibre,
del seu llibre). Una obra, doncs, atípica per
diversos motius: perquè és fruit, com hem
dit, de la passió per la història, per fer histò-
ria; perquè és fruit de la cooperació, realitat
no gaire habitual en un món tan individua-
lista com el nostre, i perquè la seva temàti-
ca (ells mateixos qualifiquen la història
militar com una autèntica «Ventafocs») no
és de les més reconegudes pel públic i per
la resta dels especialistes. En tot cas, aques-
ta seria la situació el 1995, quan varen ini-
ciar la investigació que ara tenim el plaer
d’analitzar, però no creiem que sigui, ara per
ara, la situació d’aquesta temàtica: només
cal atendre l’èxit dels llibres de J. M. Torres
i Ribé sobre els setges de Barcelona (1697-
1714) i la repressió borbònica durant i des-
prés de la Guerra de Successió, o la magna
Història Militar de Catalunya de Xavier
Hernàndez. Amb llibres com el que ressen-
yem, i uns altres dels mateixos autors, ara
mateix la història de la guerra a Catalunya
gaudeix de bona salut.
Sobretot cal dir que ens trobem davant
d’una obra molt informativa, que els seus
autors han llegit o rellegit moltes fonts i que
aquestes han estat contrastades amb mate-
rial d’arxiu força important, si bé encara falta
molt més material per analitzar, no tant del
dipositat a la Biblioteca Nacional de Madrid,
que Manel Güell coneix molt bé, sinó espe-
cialment del dipositat a l’Arxiu General de
Simancas, tant a la secció de Guerra i Marina
(o Guerra Antiga per a gairebé tots els espe-
cialistes), com a la d’Estat. Això ho podem
veure perfectament, per exemple, quan, a la
pàgina 136, es parla del nomenament del
marquès de los Vélez. Sens dubte, el motiu
de l’elecció final d’aquest candidat i no d’un
altre es troba entre els papers dipositats a
l’Arxiu General de Simancas. En qualsevol
cas, l’esforç per rellegir fonts (el dietari de
Miquel Parets en seria un bon exemple),
encara que fossin ja conegudes, sempre ens
permet trobar elements discutibles, nous,
uns altres enfocaments possibles de vells
problemes que, d’aquesta manera, tornen a
fer-se nous. Aquesta actitud, perfectament
legítima, ha portat els autors a utilitzar una
bibliografia força completa i correcta amb,
FLORENSA I SOLER, Núria; GÜELL, Manel (2005)
«Pro Deo, Pro Regi, Et Pro Patria». La revolució catalana 
i la campanya militar de 1640 a les terres de Tarragona. 
Barcelona: Òmnium Cultural, 329 p.
només, una excepció: hi faltaria el llibre
d’Antoni Simon i Tarrés, Els orígens ideo-
lògics de la revolució catalana de 1640
(Publicacions de l’Abadia de Montserrat,
Barcelona, 1999), a més del seu darrer lli-
bre, i fonamental des d’ara, Construccions
polítiques i identitats nacionals: Catalunya
i els orígens de l’estat modern espanyol
(Publicacions de l’Abadia de Montserrat,
Barcelona, 2005), si bé en aquest segon cas
entenem que els autors no hagin tingut temps
material per incorporar-hi aquesta lectura.
I, en relació amb les fonts d’època, no ente-
nem com no s’ha treballat una peça clau com
seria l’obra de Domènec Moradell, militar
citat al llibre de Florensa i Güell. D. Mora-
dell va ser l’autor d’uns Preludis militars…
(Barcelona, 1640), dedicats «A la nobleza, y
Iuventut bellicosa de la escola militar bar-
celoneza», en els mateixos moments en què
es produïen els fets de la Revolta Catalana.
I si va ser un llibre que, originàriament, bus-
cava la col·laboració de Catalunya a la gue-
rra contra França, però amb la intenció, diu
Moradell, que «[…] no será menester vin-
gan a governar los exèrcits capitans de
nacions estrangeras, antes bé dins breu temps
ni [h]aurà naturals que podran aspirar a ocu-
par los majors carrechs, y puestos dels
Exercits Reals, per lo natural valor y capa-
citat de ingeni tenen los fills dest Principat»,
a la llarga formaria les tropes catalanes del
nou exèrcit franco-català.
Per altra banda, cal dir que l’esforç fet
pels autors per tal d’incorporar-hi tot un
seguit de biografies polítiques i de guerra de
molts dels personatges clau, principals, és
notabilíssim, encara que sempre estarem en
disposició de demanar més informació sobre
uns altres —què se’n va fer del pare Roger
de Montbrió? (p. 212-213); per què no ens
en diuen alguna cosa més de Joan D.
Bertrán, canonge? (p. 126)— i, sobretot, no
deixar mai de banda quina va ser la posició
dels sectors més desvalguts de la societat.
De totes maneres, l’anàlisi que fan els autors
de la campanya militar de l’exèrcit reial a
Catalunya el 1640 és prou contundent i
explicita els patiments dels ciutadans afectats
per la guerra. Una conclusió que hom pot
treure ràpidament després de llegir el llibre,
que, repetim, «només» tracta sobre la cam-
panya de 1640 fins a la batalla de Montjuïc
del gener de 1641, és que la tasca que enca-
ra resta per desenvolupar és ingent si volem
disposar d’una revisió acurada de tota la
Guerra dels Segadors i del final de la gue-
rra amb França (1640-1659). Per cert, pen-
sem que la política de terror engegada pel
marquès de los Vélez en el seu avanç cap a
Barcelona queda molt ben explicada i justi-
ficada, sobretot en relació amb moltes loca-
litats tarragonines i les seves preses de
posició, ja que van haver de jugar entre un
exèrcit reial potent i sanguinari (els fets de
Cambrils extraordinàriament explicats) i la
reacció militar catalana, molt poc lluïda al
començament. En canvi, pensem que l’anà-
lisi de la batalla de Montjuïc, que coneix
molt bé Núria Florensa, encara hagués pogut
donar més de si en el llibre. Una batalla que,
per cert, no apareix sorprenentment al
Diccionario de Batallas de John Laffin
(Barcelona, 2001).
Com qualsevol llibre, el nostre té petites
errades; per exemple: hi apareix escrit de
diverses maneres Nördlingen, seu de la
famosa batalla de 1634 (i d’una segona el
1645); tenim alguna citació repetida al llarg
del text (l’apareguda a la pàgina 169); els
autors són massa durs amb la llarga nota crí-
tica, encara que correcta, amb V. Estanyol i
el seu llibre El Pactisme en Guerra, massa
durs perquè el llibre en qüestió no es mereix
tant d’interès per part de dos historiadors
com Florensa i Güell, i, finalment, potser hi
ha un excés de notes a peu de plana (que
personalment no ens molesten gens), ja que,
a més d’estar dividides en dos blocs sense
cap justificació per fer-ho, en un llibre de
329 pàgines gaudir de 482 notes per un cos-
tat i 363 per un altre, 845 notes en total,
sembla una mica massa; una mostra més, en
qualsevol cas, de l’acurada tasca realitzada
per Núria Florensa i Manel Güell.
Antonio Espino López
Universitat Autònoma de Barcelona
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Alicia Cámara, una más que reconocida
especialista del mundo de la arquitectura y la
ingeniería militar hispánica de los siglos
XVI al XVIII, ha coordinado una excelente
obra, una historia total nos atreveríamos a
decir, sobre el mundo de los ingenieros mili-
tares hispanos de los siglos XVII y XVIII.
Ciertamente, es ésta una obra de gran enver-
gadura, no sólo intelectual, sino también téc-
nica e iconográfica (incorpora hasta 267
imágenes, imprescindibles en este tipo de
trabajos), fruto del esfuerzo de diecinueve
distinguidos especialistas. Sin duda, sólo el
esfuerzo conjunto del Ministerio de Defensa,
de la Asociación Española de Amigos de los
Castillos y del Centro de Estudios Europa
Hispánica ha permitido que tamaña empre-
sa llegara a buen puerto con el mejor timo-
nel posible.
La obra que nos ocupa se divide en tres
partes, después de una introducción de la
propia Alicia Cámara —donde se explaya
en la situación, especialmente profesional,
de los ingenieros militares de los siglos XVII
y XVIII, esos técnicos de la defensa de la
ciudad durante la época moderna— comien-
za un intento, logrado, de ofrecer al gran
público «[…] una visión de conjunto que
contribuyera a seguir poniendo en valor la
obra de los ingenieros de la Monarquía
española, su ciencia y sus experiencias, que
no se limitan desde luego al mundo de la
guerra», como, por otra parte, el lector aten-
to podrá comprobar. Seguidamente, Alicia
Cámara nos informa que el presente volu-
men es el «primero de un proyecto más
amplio, en el que se estudiarán cuestiones
específicas relativas a los siglos XVII y XVIII,
con un corte cronológico y no geográfico,
que permita entender lo que fue la labor de
los ingenieros militares y las fortificacio-
nes en todos los territorios de la Monar-
quía» (p. 26).
Una vez sentadas las bases de dicho
magno proyecto, en la primera parte de la
obra se abordará el tema de la profesión del
ingeniero. Fernando R. de la Flor abre este
trabajo con toda justicia, pues se trata, para
nuestro gusto, de una de las mejores con-
tribuciones. Aborda el tema del imaginario,
más que de la fortificación, diríamos, del
pensamiento defensivo hispano del siglo
XVII, producto, obviamente, de una praxis
política claramente marcada por la retirada
en Europa, pero también en América, ante el
enemigo. Dicha situación llevaría tanto a
una «militarización de los espíritus» como
a la búsqueda de una «espiritualización de
las armas» en el ámbito del barroco hispa-
no. No obstante, a pesar del título de su
aportación, el autor apenas hace referencia
al siglo XVIII, lo que demuestra que hay
todavía mucho por hacer. Javier Portús con-
tribuye con el recordatorio de la presencia
de la ingeniería en la pintura española de
las centurias que nos ocupan. Sin duda, una
buena oportunidad para observar no sólo
cómo eran representadas algunas obras de
ingeniería, sino, y sobre todo, cómo eran
mostrados los propios ingenieros y su esta-
tus en la sociedad de la época. Asimismo,
M. Nóvoa se ha interesado por la obra públi-
ca de los ingenieros militares. Fernando
Cobos y José Javier de Castro son los auto-
res de un extenso y documentado capítulo
sobre los ingenieros hispanos y sus expe-
riencias durante el siglo XVII en Milán —y
la escuela hispano-italiana allá desarrolla-
da. En él se trabaja extensamente el caso de
las fortificaciones de Malta a partir de 1635,
calificadas sus defensas como «el cenit de la
nueva fortificación con obras exteriores»
(p. 80). En los años finales del seiscientos,
sobresaldría ciertamente en Milán José
Chafrión y su famosa Escuela de Palas
(1693), tratado calificado por nuestros auto-
res como «una mezcla de escepticismo teó-
rico y eclecticismo práctico, donde cada
sistema [de construcción de defensas] tiene
sus ventajas y sus inconvenientes y se pro-
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CÁMARA, Alicia (coord.) (2005)
Los ingenieros militares de la Monarquía hispánica en los siglos XVII y XVIII. 
Madrid: Ministerio de Defensa. 381 p.
pone la teoría sólo para que el alumno tenga
las bases necesarias para comparar y decidir
adaptándose a las necesidades y circuns-
tancias concretas, ya sean éstas económi-
cas, militares, orográficas o de simple
oportunidad» (p. 89). Se trata de una valo-
ración perfecta de la obra y de las circuns-
tancias del trabajo de los ingenieros
militares en aquellos tiempos. Asimismo,
nuestros autores se interesan por la deno-
minada «escuela española de Bruselas», con
un Alonso de Cepeda del que no saben por
qué publica en Bruselas su Epítome de las
fortificaciones modernas (1669) —Cepeda
era gobernador de la plaza de Tholhuys—
y, sobre todo, con Sebastián Fernández de
Medrano, el último gran nombre de la inge-
niería militar hispana de la época.
Muy sugestiva es también la aportación
de Émilie d’Orgeix sobre el espionaje fran-
cés de las plazas fuertes españolas en el siglo
XVII, dado que nos ha señalado la existencia
de nuevas fuentes a consultar y nos confir-
ma, por ejemplo, el interés galo por las
Baleares en los años de Luis XIV. Por su
parte, Leoncio Verdera trata acerca de la evo-
lución de la artillería de los siglos XVII y XVIII
de forma correcta, como complemento indis-
pensable del trabajo del ingeniero, del cons-
tructor, pero también de aquél que debe
conocer los mecanismos para la destrucción
del trabajo de otros. La propia Alicia Cámara
aprovecha un escrito anterior, inédito, sobre
la obra del padre Tomás Vicente Tosca, figu-
ra clave para la formación teórica de los
ingenieros a caballo de los siglos XVII y XVIII.
También muy atractiva es la aportación de
A. Sánchez-Gijón sobre la capitulación
de fortalezas como figura jurídica. Sin duda,
es un aspecto muy específico, pero no por
ello menos importante e interesante. Desde
la opinión de los tratadistas y juristas de la
época, el autor logra una síntesis muy clara
sobre la figura del gobernador de plaza, con
sus deberes, obligaciones, derechos y nece-
sidades, y el fenómeno de la capitulación en
toda su extensión. Aunque quizá se eche en
falta una mayor atención a la «ceremonia»
de la capitulación.
La contribución de Martine Galland,
procedente de su reciente tesis doctoral,
versa sobre los ingenieros militares en el
siglo XVIII. La autora analiza el nacimiento
de un nuevo cuerpo de técnicos con Felipe V,
dada la decadencia alcanzada en la segunda
mitad del siglo XVII, y su desarrollo en el
transcurso de la centuria; un cuerpo domi-
nado por J. P. Verboom hasta la década de
1740. La autora se interesa por temas clave
como es el reclutamiento y la formación de
los individuos, así como por las posteriores
carreras militares y sus intervenciones, par-
tiendo de la base de ser éste un cuerpo basa-
do en la meritocracia y en la competencia
científica de los individuos. Realmente, el
trabajo de M. Galland es un excelente ejem-
plo de investigación prosopográfica.
La larga y documentada aportación del
reconocido especialista en la materia Horacio
Capel sobre los ingenieros militares y el sis-
tema de fortificación del siglo XVIII es, pro-
bablemente, el mejor capítulo del libro, junto
con el trabajo de M. Galland, en lo que res-
pecta al setecientos. Sin duda, es mucho
lo realizado durante el siglo XVIII, pero
H. Capel nos recuerda las insuficiencias de
la maquinaria estatal hispana del momento y
sus repercusiones tanto en la política defen-
siva como en la política exterior.
La segunda y tercera partes de la obra
están dedicadas a las fortificaciones como
patrimonio arquitectónico recuperado (con
las aportaciones de F. Cobos, quien se inte-
resa por las distintas percepciones desde la
actualidad del patrimonio heredado que nos
ocupa; de R. de la Mata, quien se centra en
el caso de España; el reconocido especia-
lista M. Viganò lo hace para Italia; Ph. Bra-
gard sobre los Países Bajos españoles;
A. Bravo Nieto nos habla sobre la trayec-
toria histórica y la situación actual del sis-
tema de fortificación construido en las
plazas del norte de África, y Nuria Sanz
hace lo propio, en un muy atractivo traba-
jo, con el patrimonio defensivo heredado
en América) y también están representadas
las colecciones de mapas, planos y dibujos
de los ingenieros militares españoles con-
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Entre las numerosas transformaciones que
ha experimentado durante los últimos años
el mundo de la historiografía, una de las
más destacables es el creciente interés que
ha despertado el análisis de la historia mili-
tar o historia de la guerra. Esta disciplina,
relegada durante décadas a un segundo
plano tras la historia económica, política
y social, sufre ahora una renovación y es
estudiada desde múltiples perspectivas.
Paralelamente, a cuatro años vista de las con-
memoraciones del bicentenario de los proce-
sos independentistas de la América hispánica
continental, no extraña que la historiogra-
fía tienda a la revisión de ese conflictivo
período que, según Allan Kuethe y Juan
Marchena, «marcó dramáticamente los des-
tinos del continente americano». De este
modo, tendencia historiográfica y efemé-
ride se aprecian en Soldados del Rey, obra
que recopila un conjunto de artículos escri-
tos por diversos especialistas en la historia
de América, publicados entre los años 1975
y 2002, y que tienen como eje central de
su análisis el papel del ejército borbónico
en tierras americanas.
Por otro lado, y tal como los editores
explicitan en una detallada presentación, los
autores han querido, más allá de los objeti-
vos historiográficos, rendir homenaje al his-
toriador y maestro Lyle N. MacAlister. La
influencia decisiva de MacAlister, figura
clave en el estudio de la historia colonial en
la América española, inspiró, junto a su estu-
dio monográfico The «Fuero Militar» in
New Spain, 1764-1800, la publicación de
Soldados del Rey.
La obra está dividida en tres bloques.
Los cuatro artículos que componen la pri-
mera parte proponen un enfoque social de
la historia de la guerra, siguiendo así la
línea historiográfica iniciada por la New
Military History. Analizando desde la polí-
tica de Carlos III hasta la sublevación de
Túpac Amaru, los autores prestan especial
atención a los aspectos sociológicos de la
guerra, como por ejemplo de qué manera
las estructuras sociales determinan la orga-
nización militar. En este aspecto, destaca
el artículo de Juan Marchena, «Sin temor
de Rey ni de Dios», en el que ofrece un
pormenorizado análisis de la sublevación
que se produjo en Cartagena de Indias en
1745 por parte del brazo armado del ejér-
cito colonial. Las tropas, formadas por
miembros de las más bajas clases sociales,
se rebelaron ante los continuos abusos eco-
nómicos que las autoridades militares ejer-
cían sobre ellos y la indignidad con la que
constantemente se les trataba. Por otro lado,
Marchena, en su habilidoso afán por carac-
terizar adecuadamente a los protagonistas
de los sucesos que relata, nos ofrece un
minucioso retrato de Sebastián de Eslava,
virrey de Nueva Granada, y de todo su
entorno personal y político. En este micro-
mundo, repleto de personajes y situaciones
esperpénticas, destaca la inconmensurable
doña Luisa de Llerena, reincidente en el
hábito del adulterio y una de las causantes
servados en los archivos estatales, con tra-
bajos de J. Carrillo de Albornoz sobre los
Archivos de Defensa; del (excelente) direc-
tor del Archivo General de Simancas, José
Luis Rodríguez de Diego, sobre los tesoros
allá custodiados, y de M. Canellas sobre el
Archivo General de Indias.
Antonio Espino López
Universitat Autònoma de Barcelona
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de la caída en desgracia de Eslava. Con el
estudio de la vida cotidiana, que nos acer-
ca a la mentalidad de las gentes de la época,
el autor hace una reflexión sobre los estre-
chos vínculos existentes entre la vida social
en la ciudad, de carácter más privado, y la
vida en la guarnición, para concluir final-
mente que ambas «constituían una sola
cosa».
A su vez, en el artículo «Las milicias
disciplinadas en América», Allan J. Kuethe
estudia los efectos imprevisibles que tuvie-
ron las reformas militares de Carlos III. En
concreto, el autor reflexiona sobre la deci-
sión de armar a los súbditos americanos del
rey, un paso que supuso el inicio de la pér-
dida de autoridad de los españoles en terri-
torio americano. Su análisis se centra en el
doble impacto que tuvieron estas reformas,
implementadas tras la pérdida de La Habana
en 1762, sobre las condiciones de vida de
los oficiales y soldados del ejército colonial
y para el Estado.
El segundo bloque del libro está forma-
do por tres artículos centrados en el estudio
de los problemas financieros que el Estado
tuvo que afrontar tras las reformas. El revés
que supuso la pérdida de La Habana y las
crecientes amenazas extranjeras tras la aplas-
tante derrota de España ante Inglaterra en la
Guerra de los Siete Años provocaron un
cambio de enfoque en la organización y la
gestión económica militar. Hacia el año
1770, el 70% de las arcas estatales se desti-
naba a la inversión militar para la protec-
ción de las colonias, lo que relegó las
actividades comerciales a un segundo plano.
En este sentido, fue la plata de las colonias
americanas la que acabó impulsando las
industrias de exportación de manufacturas
en Europa, mientras la economía peninsu-
lar continuaba con el progresivo abandono
de las infraestructuras y la modernización.
Como sentenció Macanaz: «Las minas de
oro y plata, lejos de causar opulencia en la
nación que las posee, la constituyen en suma
miseria […] seremos señores de nuestras
grandes Minas, para ser esclavos de las
demás Potencias Europeas donde faltan».
Por último, los dos artículos que forman
el tercer bloque se orientan al estudio de, en
palabras de los propios editores, «los ester-
tores del régimen colonial». Sin dejar de lado
la influencia de la New Military History, los
autores dedican toda su atención a desen-
trañar los cambios sociales que provocaron
las reformas militares en Perú, donde las éli-
tes locales acabaron apoyando a los ejércitos
realistas por miedo a una revolución social.
Así mismo, la guerra previa a la indepen-
dencia provocó en México la aparición de
una nueva clase dirigente militar que, a par-
tir de ese momento, regiría los destinos del
país.
La lectura de Soldados del Rey pro-
porciona al lector las herramientas necesa-
rias para comprender lo que significaron el
reinado y las reformas de Carlos III, un
monarca con un ambicioso programa lleno
de intenciones, pero con pocos resultados
palpables. Los autores no plantean la obra
en términos de juicio a la política del
monarca, sino que presentan diferentes
hipótesis. Por un lado, la idea de que Car-
los III actuó precipitadamente a la hora de
vaciar las arcas reales pensando exclusiva-
mente en la defensa de las colonias, con lo
que hipotecó así el progreso de la Penín-
sula. Por otro lado, la paradoja a la que se
enfrentó la política colonial real: la necesi-
dad de armar al pueblo americano frente al
miedo a perder las colonias ante las ame-
nazas externas.
Finalmente, ese pueblo maltratado y
humillado por las autoridades, «la masita»,
ahora armada, se rebeló. Como ya había
escrito Gándara en sus Apuntes: «Hay
muchos proyectos hermosos sobre el papel,
tristes en la execución, y funestos en los
fines. El proyectar se ha hecho arte de
muchos; pero es ciencia para pocos».
Jorgina Català Jarque
Universitat Autònoma de Barcelona
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Es un tópico el considerar que las relacio-
nes entre el mundo islámico y el cristiano
fueron poco frecuentes hasta la época moder-
na, cuando se agudizan los contactos pero
en clave de enfrentamiento religioso. Esta
concepción, aunque general, es errónea: la
memoria colectiva europea obvia las deci-
sivas relaciones comerciales e intelectuales
que se produjeron con anterioridad al
Renacimiento y tergiversa los contactos entre
ambas orillas del Mediterráneo entre los
siglos XVI y XVIII, reduciéndolas a una pugna
corsaria y a una reacción defensiva de los
estados cristianos hacia la gihâd. En la mala
prensa, la literatura y el teatro de la época y
en la ofuscación de la intelectualidad pos-
terior recae la responsabilidad de que la opi-
nión pública haya heredado, a través de los
años, una imagen despreciativa de lo magre-
bí y una versión calumniadora de la his-
toria.
La historiografía europea, como la
marroquí, apenas ha tratado el corsarismo
autóctono; los primeros han dado protago-
nismo a la más conocida piratería atlántica y
los segundos han preferido ignorarlo. Pocos
son los estudios que se han volcado sobre el
caso mediterráneo y su difusión ha sido esca-
sa y parcial. Éstos tienden a confundir pira-
tería por corsarismo, a restringir el análisis a
la barbarie con que los magrebíes atacaban
a los estados cristianos y a sus ciudadanos,
a criticar que su práctica suponía la mayor
fuente de ingresos del Magreb y a describir
como tétrica la situación vivida allí por los
cautivos. Aunque ésta es todavía hoy la línea
de opinión mayoritaria, el final de la desco-
lonización despertó el interés de algunos
estudiosos sobre las relaciones habidas entre
el mundo musulmán y el cristiano. Así, auto-
res como Braudel, Tenneti o Fisher acerta-
ron a revalorar la presencia del corsarismo
marroquí en el Mediterráneo, siendo espe-
cialmente críticos con la idea de que se tra-
taba de una actividad lucrativa para Berbería.
Entre los adeptos a esta línea de opi-
nión, encontramos a Maximiliano Barrio
Gozalo, profesor de Historia Moderna en
la Universidad de Valladolid y autor de
Esclavos y cautivos: Conflicto entre la cris-
tiandad y el islam en el siglo XVIII, una obra
que sirve para superar la visión sesgada de
algunos estudios anteriores, que silencian la
existencia de esclavitud en los países cris-
tianos durante la época moderna, particu-
larmente en España, y prestan poca atención
al corsarismo y a sus protagonistas durante
el siglo XVIII, ya que, hasta el momento, los
estudios se han centrado particularmente en
los dos siglos anteriores. Esta obra se apar-
ta del corpus del autor, que acumula varios
libros y más de cincuenta artículos en revis-
tas y monografías colectivas dedicados
principalmente a estudios eclesiásticos y a
la alta clerecía durante la época moderna.
En este caso, la edición de este libro por
parte del Servicio de Publicaciones de la
Junta de Castilla y León supone la culmi-
nación de una vieja empresa que el profesor
Barrio Gozalo arrastra desde los inicios de
su etapa investigadora, dado que, para la ela-
boración de la mayoría de las obras y estu-
dios, ha recorrido constantemente el Archivo
General de Simancas, baluarte de gran rique-
za documental y principal fuente de infor-
mación para este estudio. Un primer artículo
en el año 1980, el libro El corso norteafri-
cano y su incidencia en el principado de
Cataluña durante el siglo XVIII, de 1984,
y sucesivas aportaciones a obras colecti-
vas y revistas, como la síntesis de este mismo
libro incluida en Cuadernos Dieciochistas,
ejemplifican el continuo interés del autor
por la materia.
Partiendo de su objeto de análisis, los
esclavos musulmanes y los cautivos cristia-
nos en España y el norte de África durante el
siglo XVIII, el autor consigue crear en el lec-
tor una imagen panorámica del corsarismo:
en qué consistió, cuáles fueron sus protago-
232 Manuscrits 24, 2006 Ressenyes
BARRIO GOZALO, Maximiliano (2006)
Esclavos y cautivos: Conflicto entre la cristiandad y el islam en el siglo XVIII.
Valladolid: Servicio de Publicaciones de la Junta de Castilla y León, 360 p.
nistas, cómo evolucionó y cuál fue su tras-
cendencia. Su exposición sigue una estruc-
tura tripartita: el estudio del corso en sí, el
de la privación de la libertad y el de la recu-
peración de la misma.
En la primera parte, se analiza por sepa-
rado el corso magrebí y el español (funcio-
namiento, espacios y protagonistas). En este
apartado, además, el autor busca con especial
incidencia el descartar la idea heredada de
que el corso fue causa de la riqueza y pros-
peridad de las ciudades magrebíes y de des-
gaste para las españolas. Por el contrario,
recalca que para el Magreb se trataba sólo
de un complemento financiero y que, de
hecho, en el XVIII fue una actividad residual
e incluso no rentable, ya que comportó cuan-
tiosas pérdidas humanas y de capital. En
comparación, España sale beneficiada, pues
le resultó muy ventajosa económicamente
al recibir la Real Hacienda altísimas ganan-
cias fiscales además de múltiples ingresos.
Su aseveración se apoya en varios factores,
como el hecho de que la actividad se limi-
taba a los meses de junio o julio a octubre
sobre las islas Baleares, las costas catalanas
y las de la Andalucía oriental, es decir, que
estaba muy localizada geográfica y estacio-
nalmente.
Con la exposición del caso magrebí, se
describe el modo de organización de la acti-
vidad corsaria: el tipo de navíos utilizados,
el perfil de los tripulantes —unos seiscien-
tos hombres— o cuáles eran sus relaciones
de jerarquía. También señala qué diferen-
cias se observan entre el siglo XVIII y los
anteriores, como la que atañe, por ejemplo,
a la propiedad del corso. En este siglo, la
responsabilidad o la iniciativa pasó de re-
caer en particulares a hacerlo en la máxima
autoridad estatal, el dey de Argel —princi-
pal centro corsario— o el bey de Marruecos,
aunque hubo excepciones, como el de la
pequeña pero determinante cuidad de Salé,
propietaria en sí misma.
La información hallada en el Archivo
de Simancas y en la Gaceta de Madrid ofre-
ce valiosos detalles sobre el número de raz-
zias, saqueos y apresamientos practicados
en las costas españolas y constatan la fide-
lidad con que el autor dibuja la realidad de la
época. El siglo XVIII fue un periodo de decli-
ve para el corso mediterráneo, lejano ya al
esplendor vivido a partir de la Batalla de
Lepanto. Desde entonces, se atestigua una
declinación secuencial del corso argelino,
que reduce a la mitad el número de sus em-
barcaciones y se desplaza hacia el Atlántico.
Las causas tradicionalmente apuntadas por
la historiografía son el debilitamiento polí-
tico europeo, el agotamiento de la econo-
mía del Mediterráneo, la peste de Argel de
1753 o sus guerras internas. Pero, como
señala el profesor Barrio Gozalo, también
tuvieron gran peso la maduración de los
estados cristianos involucrados, que aplica-
ron medidas legislativas, económicas y mili-
tares dirigidas tanto al ataque como a la
protección de sus costas. La Ordenanza de
1718, por ejemplo, estimulaba la participa-
ción en el corso a los armadores particulares,
aunque ello no impidió que los corsarios de
la Corona, entre los que el autor destaca a
Antonio Barceló, continuasen prevalecien-
do sobre ellos.
El segundo apartado, que gira en torno
al apresado, es el más extenso de la obra y,
tal vez, el más atractivo e ilustrativo para el
lector, ya que en él se encuentra un fiel retra-
to mental y personal de los protagonistas del
corsario y de su contexto social, cultural y
legal para cada época. La esclavitud, eje del
capítulo, es mostrada como la consecuencia
más importante de la guerra corsaria, pero el
tema es abordado como algo natural cuya
existencia debe considerarse evidente dada
su constante presencia en la historia del
Mediterráneo. Por esa razón, el autor demues-
tra su vigencia en la España del XVIII, a pesar
de que esta práctica haya sido conveniente-
mente disimulada. Con objeto de aportar luz
sobre las tétricas versiones de testimonios e
historiadores al describir el estilo de vida de
los cautivos y de su cautiverio, el profesor
Barrio Gozalo recalca la reciprocidad casi
absoluta en el trato que se dispensaba a los
esclavos «estatales» en ambas orillas, una
realidad simple pero esencial para compren-
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der que los maltratos, las restricciones y las
penurias descritos o reproducidos tienen
mucho de macabro y poco de verídico.
Ambos colectivos gozaban de un estilo
de vida relativamente confortable: disponían
de lugares para la oración, podían elegir
representantes propios, consumían dietas
dignas y tenían libertad para desarrollar acti-
vidades paralelas a sus obligaciones —meca-
nismos propios para reunir el capital
suficiente para comprar la libertad. También
debe considerarse que el esclavo o el cauti-
vo, además de constituir una mano de obra
barata y especializada, suponía una fuente
de ingresos tras el rescate —lo que se produ-
cía, principalmente, en el mundo árabe—,
un buen incentivo para reducir el maltrato,
pues se trataba de un bien muy preciado. Es
cierto que el colectivo cristiano gozaba de
ligeras ventajas, la mayoría orientadas a dis-
poner de mayores facilidades y posibilida-
des, pero el factor que mayores diferencias
marcó entre los esclavos no fue su fe, sino
la condición social del esclavizado en su
patria y la naturaleza de su amo. El estado le
exigía duros trabajos en galeras o grandes
obras públicas y un particular se limitaba a
labores domésticas o agrícolas, aunque tam-
bién podía tratarlo con mayor inclemencia.
Se analiza por separado el caso de tres
grupos: los cautivos cristianos en el norte
África, los esclavos musulmanes en España
y los renegados de ambos colectivos. El
colectivo cristiano, de unos mil quinientos
integrantes aproximadamente —número
mucho menor al de siglos anteriores—, se
agrupó en su mayoría en Argel y estaba for-
mado, sobre todo, por hombres de unos
treinta años que no permanecían más de
nueve años en cautiverio. Su estudio ha
resultado cómodo gracias a las cartas que
enviaban a sus familiares, donde explicaban
sus condiciones de vida, costumbres y ruti-
na, y a los informes que de ellos hacían los
religiosos que, dirigidos por la congregación
Propaganda Fide, les guardaban y les asis-
tían médica y religiosamente.
De mayor dificultad es el estudio del
colectivo musulmán, del que no existen ejem-
plares testimoniales similares a los españo-
les, por lo que la explicación se erige sobre
la reconstrucción de siete casos documentados
y la descripción sumaria del proceso por el
que pasa el esclavo desde su apresamiento
hasta la asignación de un destino al servicio
de un amo, pasando por el pago del asiento,
la cuarentena en el lazareto y la venta. El lec-
tor, por tanto, logra hacerse una idea aproxi-
mada de lo que fue el mercado de esclavos
en la España del XVIII, cuya principal causa
fue el corsarismo, además de conocer cuál
fue su marco legislativo e institucional, sus
protagonistas y sus principales enclaves. Un
acercamiento aún más inexacto nos informa
de la naturaleza del esclavo musulmán, quien,
a diferencia del cautivo, restaba preso casi
veinticinco años y recibía presiones por parte
de las autoridades para convertirse al cristia-
nismo, a lo que sólo unos trescientos recu-
rrieron en todo el siglo. Un tercio de los
cautivos, sin embrago, se convirtió en «cris-
tianos de Alá» voluntariamente para la mejo-
ra de su estatus social y para beneficiarse del
acceso a un tipo de libertad que prohibía el
cristianismo. Esta afirmación, aunque docu-
mentada, no escapa de la controversia, pues
contradice otras fuentes testimoniales y a la
historiografía tradicional, que alegaron agre-
siones y forcejeos. Aunque en el siglo XVIII
los conversos sólo llegaron a desempeñar acti-
vidades artesanales o a practicar el corso, en
siglos anteriores consiguieron funciones de
alta responsabilidad en el ejército y en el
gobierno de las ciudades corsarias, lo que les
aportaba gran prestigio y dinero.
El tercer y último apartado se dedica al
proceso de recuperación de la libertad, que
podía alcanzarse por tres vías: el rescate, el
canje o la huida. La liberación, que era siem-
pre difícil, porque exigía muchos trámites y
negociaciones y por su alto coste económi-
co —financiado, además, con limosnas—,
se dio con mayor frecuencia entre los cau-
tivos. En el mundo árabe el reembolso del
valor económico que representa el cautivo
supone un componente esencial en la prác-
tica del corsarismo y, además, la liberación
venía casi exigida por el principio de soli-
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daridad del Corán. El autor calcula que un
total de 12.000 cautivos fueron rescatados,
un 80% comprados con dinero en Argel, una
cifra muy lejana a los cerca de 3.000 musul-
manes rescatados, todos ellos por intercam-
bios, ya que España no aceptaba dinero
como moneda, pero sí Berbería. La reden-
ción o el canje fruto de acuerdos o tratados
de paz interestatales fue el modo más eficaz
para conseguir la liberación por el volumen
de redimidos que se rescataba y por la cele-
ridad con que se cumplían los trámites. Es
el caso del canje general de 1768-1769, en
que fueron liberados 1.477 cautivos y 800
esclavos tras la firma de paz entre Marruecos
y España. Las órdenes redentoras de la
Merced y de la Trinidad, bajo la supervisión
del Consejo Real, gestionaban este tipo de
operaciones, por lo que resulta fácil docu-
mentar fechas, datos y cifras, hasta el punto
de que en la obra se sintetiza la fluctuación
de los precios de este mercado a lo largo del
siglo y en diferentes ciudades.
Por el contrario, la huida o la libera-
ción por gesto gracioso del dueño son
medios de recuperación de la libertad no
contractuales, por lo que resulta difícil estu-
diarlos y documentarlos. Respecto a la
huida, por ejemplo, sólo se conoce que en
ambas orillas del Mediterráneo se daba pre-
ferentemente por mar, con la ayuda de
pequeñas embarcaciones y mediadores, lo
que les llevaba a vivir desventuras muy
similares a las que actualmente protagoni-
zan tantos inmigrantes.
Aunque se considera que con la firma
de la paz definitiva con Túnez de 1791
desapareció el corsarismo y sus implica-
ciones en el Mediterráneo, el profesor
Barrio Gozalo asegura que perduró toda-
vía durante los primeros años del siglo XIX,
aunque casi de modo anecdótico. El poco
conocimiento de esta realidad, por tanto,
sería tal vez comprensible, pero no así la
vivida durante el siglo anterior, de la que se
poseen evidencias documentales y que fue
de gran influencia social, económica y
gubernamental. Es tal vez esto lo que lleva
al autor a aportar conclusiones provisiona-
les aunque haya valiosos datos y cauces de
investigación que traten de atraer el inte-
rés hacia este ámbito recóndito de nuestra
historia, al que futuras contribuciones cola-
borarán a formar una imagen más comple-
ta. En este sentido, por tanto, la presente
obra, aunque excelente, es una aportación
parcial a un estudio complejo. Aún así, la
información es exacta, adecuada y sufi-
ciente para presentar al lector una cohe-
rente y fidedigna versión de la evolución
del fenómeno del corsarismo a lo largo del
siglo de las luces. El autor logra su objeti-
vo con una obra que, además, goza de un
estilo elegante y muy cuidado que no daña
la praxis ni su finalidad didáctica, la cual
observamos, por ejemplo, en su precisa
estructuración, en una generosa aportación
de detalles o en la inclusión de abundantes
textos, fragmentos de inventarios, censos
o cartas originales recuperados de diversos
archivos.
Irene de Pedro Llorente
Universitat Autònoma de Barcelona
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Hom entén que la mort és llei de vida.
Malgrat això, al llarg de la història, la mort
ha tingut un pes molt destacat, fins i tot con-
dicionant la seva predecessora. La gènesi i
l’acabament de l’existència, el pas a una
dimensió desconeguda per la degeneració
de l’organisme i la seva inevitable extinció,
han suscitat i susciten els grans interrogants
ANTÓN PELAYO, Javier; JIMÉNEZ SUREDA, Montserrat (2005)
La memòria de pedra: Les làpides sepulcrals del pla de la catedral 
de Girona.
Girona: Diputació de Girona, 332 p.
de l’ésser humà. La religió, entre d’altres,
ha intentat explicar el perquè de la vida i la
mort des d’una òptica tendent a creure en
una transcendència, en un més enllà de la
vida. Per la seva banda, l’arqueologia ha fet
sempre palès el protagonisme que, des de la
prehistòria, assoleix la mort. Les necròpo-
lis, els enterraments, els ritus, la parafernà-
lia, la litúrgia o la màgia que envolten el
simple fet del decés han deixat abundants
vestigis que demostren la magnitud del tema:
el neguit i la preocupació pel més enllà.
En l’àmbit historiogràfic, la mort ha
constituït una de les parcel·les temàtiques
d’interès més notable des que, a la dècada
dels anys setanta, l’escola francesa va posar-
ne els fonaments a partir dels treballs, esde-
vinguts ja clàssics i modèlics, de Michelle
Vovelle i Philippe Ariès1. Seguint la petja
del model vovellià, per bé que completant-
lo i enriquint-lo, emergí la figura d’Alain
Croix, en l’obra del qual, per primera vega-
da, va donar-se l’equilibri i la perfecta unió
entre el tractament de les fonts quantitatives
i qualitatives, requisit que hom considera
que un bon estudi sobre la mort i les seves
reprecussions en el pensament humà ha de
tenir2.
L’interès pel món funerari, des d’una
perspectiva arqueològica, en el context de
la new archeology, precursora del debat epis-
temològic que va afectar dita disciplina a
partir de la dècada dels seixanta, va obrir
nous horitzonts i va motivar, entre d’altres
canvis, una nova concepció de l’enterrament,
de la tomba, com un conjunt tancat que pro-
porciona una munió de dades interessants.
Si, com afirmà Cerrillo, la mort —la fina-
lització d’una activitat biològica o antro-
pològica— no hauria de deixar cap mena de
vestigi en el registre arqueològic3, caldria
preguntar-se el perquè de l’esmerçament
d’importants quantitats d’energia, diners i
feina en la confecció de les sepultures. En
totes les cultures, l’individu que ha de morir
o acaba de fer-ho pateix, de forma voluntà-
ria o per desig dels seus pròxims, una sèrie
d’actuacions de la societat que l’envolta.
L’anunci de la propera mort a la famí-
lia, l’administració del viàtic, les darreres
voluntats, són alguns elements previs al
decés. La preparació i el vestit de la mort,
la vetlla, les misses en memòria del difunt, el
pas del fèretre en processó vers el cementi-
ri, l’enterrament en el panteó familiar, el nín-
xol o la fossa comuna, les ofrenes, Tots
Sants, els panellets…, són elements que
mostren la dimensió social d’aquest fet
biològic. Un enterrament celebrat per un o
per diversos preveres, les misses pagades en
memòria del difunt, la vetlla concorreguda,
una caixa de simple fusta o de caoba, una
fossa amb una pedra a la capçalera, un mau-
soleu o una cripta al peu de l’altar de l’es-
glésia, mostren una diferenciació de tipus
social. En la mort, hi veiem també l’orga-
nització dels vius, hi veiem com el reflex
jeràrquic d’una societat es fa palès també en
els seus enterraments. Seguint de nou Cerri-
llo: «si així és el món dels vius, així seria
també el dels morts, ja que no es pot oblidar
que aquest darrer no és més que una cons-
trucció dels vius, caracteritzada per una
oposició bàsica entre la presència/absència
de funcions biològiques dels individus»4.
A casa nostra, el tema funerari ha vis-
cut un procés de revitalització considerable
els darrers anys, amb estudis de prou
importància, com ara el Corpus epigràfic
dertosense, de Ramon Miravalls Dolz, i
l’obra de Brígida Nonó Rius, titulada Aquí es
redacten i s’esculpeixen inscripcions:
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1. VOVELLE, M. (1973). Piété baroque et déchristianisation en Provence au XVIII siècle. Librairie
Plon; ARIÈS, P. (1975). Essais sur l’histoire de la mort en Occident du Moyen Age à nos jours.
París: Éditions du Seuil.
2. CROIX, A. (1981). La Bretagne aux 16 et 17 siècles. La vie, la mort, la foi. París: Maloine.
3. CERRILLO, E. (1989). El mundo funerario y religioso en época visigoda, Actas del III Congreso
de Arqueología Medieval Española. Oviedo, tom I, p. 89-110.
4. CERRILLO, E., ídem, p. 89-110. Traduït del castellà.
Aproximació al corpus epigràfic de la ciu-
tat de Girona, tots dos publicats l’any 2003.
Encara de manera més recent, el 2005,
l’obra dels professors Javier Antón Pelayo
i Montserrat Jiménez Sureda, que porta per
títol La memòria de pedra: Les làpides
sepulcrals del pla de la catedral de Girona,
ha obert un nou format de treball en l’àm-
bit de la història de les sepultures. Cal tenir
present que la major part d’estudis dedicats
a temes funeraris, sigui des de la perspectiva
de la història, l’antropologia, l’arqueologia,
l’epigrafia, la paleografia, la numismàtica
o l’heràldica, ha estat, de manera general,
patrimoni exclusiu de la història antiga i
medieval. No obstant això, amb aquests
nous estudis, i concretament amb la darre-
ra obra, la història moderna ha posat en
marxa una dinàmica de treball que de ben
segur que produirà nous i suggerents resul-
tats els propers anys.
La memòria de pedra és la materialit-
zació d’un projecte que els seus autors,
Javier Antón Pelayo i Montserrat Jiménez
Sureda, van presentar a la convocatòria de
la beca d’Humanitats de l’any 2002, que
atorga el Patronat Francesc Eiximenis de la
Diputació de Girona. Aquesta obra consti-
tueix un magnífic estudi multidisciplinari
del patrimoni lapidari del pla de la catedral
de Girona. La seva multidisciplinarietat rau
en la combinació encertada de diverses dis-
ciplines metodològiques, en què arqueolo-
gia, paleografia, arxivística, literatura,
filologia i història han estat agermanades
per «donar vida a la pedra» i aconseguir tre-
nar un relat d’història social del dit patri-
moni cultural.
L’objectiu del treball, tal com assenya-
len els mateixos autors al primer capítol, és
doble. D’una banda, pretén registrar i recu-
perar un patrimoni lapidari que, per diferents
circumstàncies, ha estat força malmès i obli-
dat i es troba en vies d’extinció, de manera
que aquesta obra constitueix «un intent de
retardar la fi, de preservar, en la mesura del
possible, un patrimoni que caminava a mar-
xes forçades vers l’ostracisme»; de l’altra,
intenta documentar i analitzar la història dels
enterraments en el pla de la catedral i la so-
ciologia dels que hi són inhumats, amb la
qual cosa dóna vida a les persones enterrades
sota el terra de la catedral gironina. Un terra
que és alhora un important arxiu i un veri-
table catàleg artístic. En total, els autors han
reproduït i analitzat cent sis làpides, totes
fabricades entre els anys 1601 i 1963.
Allò que fa d’aquest estudi un punt de
referència inexcusable per a tot aquell que
vulgui seguir aquesta línia de recerca és la
seva combinació empiricointerpretativa. El
format de reproducció de les làpides, acom-
panyades pel seu text restituït —en la mesu-
ra que han pogut—, de la traducció, i de la
localització de cada làpida en l’espai corres-
ponent, embolcallant aquesta tasca amb la
recerca exhaustiva dels ocupants de les tom-
bes, és la innovació més gran que conté.
Així, els autors han dut a terme els passos
que hom entén que hauria de seguir un estu-
di com aquest: la transcripció fidel dels epi-
tafis, la utilització de l’arqueologia de
restitució —emprant els seus coneixements
de llatí i epigrafia i l’abundós ajut del mate-
rial bibliogràfic pertinent—, per tal de desen-
trallar els mots que el temps o qualsevol altre
accident ha esborrat i no equivocar-se en les
desinències ni en les paraules que han pogut
identificar, la traducció dels epitafis, la loca-
lització de les cent quaranta-set persones
enterrades en les cent sis làpides estudiades,
un exercici de considerable síntesi proso-
pogràfica de totes, la ubicació de les tom-
bes en el plànol de la catedral —amb
l’elaboració prèvia, evidentment, d’aquest
plànol—, la feixuga i laboriosa tasca de
dibuixar cada làpida artesanalment a escala
—prèvia feina de mesurament de les lletres,
dels elements decoratius, de les distàncies
entre les lletres i entre els elements, etc.—
i l’elaboració d’un aparell crític de síntesi
bibliogràfica de l’evolució dels estudis simi-
lars i de contextualització temàtica, genèri-
ca i local.
El llibre pot ser estructurat en dues parts:
la primera, que engloba els capítols primer
fins al setè, conté un marc introductori de
síntesi bibliogràfica que inclou tot allò que
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hom pot demanar-se sobre els enterraments,
així com un estudi analític d’aquests al pla de
la catedral, contextualitzat en el marc dels
enterraments a Santa Maria i acompanyat
de dos minuciosos i pormenoritzats apartats
sobre les làpides i els seus elements carac-
terístics; i la segona, formada pels capítols
8, 9 i 10, en què destaca, per sobre de tot, el
magnífic corpus epigràfic constituït per les
cent sis làpides del pla de la catedral de
Girona i de la capella de Santa Maria del
Claustre, que presenta, a més del dibuix de
totes les lloses, la transcripció i la traducció
al català de l’epitafi, un plànol de situació i
un petit comentari sobre els personatges
enterrats a cadascuna de les tombes. Com-
pletant el corpus, tenim un conjunt de foto-
grafies detallades de determinades làpides i
un apèndix amb la relació dels cent quaran-
ta-set inhumats, en el qual consta nom,
càrrec i any de defunció de cadascun.
Definits els objectius del treball, traça-
da una breu història de les inscripcions
sepulcrals que parteix des del Renaixement
i que arriba fins a les aportacions més recents
—tots dos punts corresponents al primer
apartat del llibre, «Objectius i bibliogra-
fia»—, i ressenyades al segon capítol, «Fonts
arxivístiques», les fonts documentals empra-
des per «donar vida a la pedra» —entre elles,
l’Arxiu de la Catedral de Girona i l’Arxiu
Diocesà de Girona—, el capítol 3, «Sepultar-
se cristianament al llarg de la història», cons-
titueix un suggerent marc introductori de tot
allò que envolta el món dels enterraments
des del moment en què Roma va transfor-
mar els polyandrion hel·lènics en sepulch-
retum o conditorium, amb la qual cosa
recollí, com assenyalen els autors, la tradició
d’emplaçar les sepultures al llarg dels camins
públics, que anunciaven metafòricament amb
la seva presència la transitorietat de la vida
als caminants, fins al moment en què, situats
a Girona el 1829, es va beneir el que hauria
de ser, a partir d’aquell moment, el cemen-
tiri de la ciutat.
Aquest capítol aporta elements d’interès
notable, com ara l’ús per part dels cristians
del radical grec koimao (‘dormir’) per indi-
car, en aquest cas, la transitorietat de la mort,
esdevinguda una espera que transformava
les necròpolis en dormitorium mortuorium,
coneguts també com a coementerium; la con-
versió dels cementiris en espais de culte i
seguretat per als cristians en temps de per-
secucions, afavorida per la immunitat de què
determinades normes del dret romà dotaven
els sepulcres; l’estímul que l’edicte de Milà,
signat per Constantí i Licini el 313, va supo-
sar per a la construcció d’esglésies amb ajut
de l’erari públic; el reflex que els enterra-
ments mostraren des d’un bon principi de la
jerarquització social d’una fraternitat cris-
tiana alliberada dels seus opressors, reflex
que es traduïa en la presència d’un altar
major com a epicentre a l’entorn del qual
s’ordenava un espai que decreixia a mesu-
ra que hom se n’allunyava; les repercussions
que va tenir, d’una banda, el concili de
Magúncia, celebrat cap al segle IX, a l’hora
de relaxar les interdiccions en permetre
enterrar dins les esglésies bisbes, abats, pre-
veres i laics —normativa recollida i perfec-
cionada en ordenaments posteriors—, i, de
l’altra, el de Braga, ja al segle X, en pres-
criure els enterraments al voltant d’esglé-
sies, en sagreres, com a opció desitjable; la
multiplicació en època medieval dels espais
de repòs etern i, amb ells, les làpides iden-
tificatòries; la restricció que, al segle XVIII,
Carles III d’Espanya féu dels enterraments a
l’interior de les esglésies, reservats a casos
excepcionals, i, finalment, els constants con-
flictes amb l’Estat que l’Església, maldant
per la conservació de les que considerava
les seves prerrogatives, va mantenir al llarg
dels segles XIX i XX.
El capítol 4, «Els enterraments a Santa
Maria», elabora un breu repàs dels enterra-
ments a la catedral de la ciutat de l’Onyar,
des del cementiri de la galilea de la seu
romànica —que conté alguns sarcòfags de
personatges importants i làpides funeràries
ocupades per membres de la comunitat ecle-
siàstica del temple—, fins a les tombes de
les capelles —que, erigides entre els segles
XIV i XVI, van servir de sepultura als seus
promotors i, durant els segles posteriors, als
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successors d’aquests—, passant pel «cemen-
tiri dels negres», la curiosa denominació del
qual podria estar relacionada amb el color
d’alguns vestits canonicals; els enterrats al
claustre, que van començar a ser-hi adme-
sos en el decurs del segle XIII; el cementiri
de la plaça dels Apòstols o «el carner del
marrech», en el qual solien inhumar-se, entre
d’altres, els preveres denominats stabiliti, i
la tomba comuna dels bisbes, situada al bell
mig de la nau, a sota de l’empostissat que
cobria el terra i davant d’un gran faristol.
El capítol 5, «Els enterraments al pla de
la catedral», estableix la cronologia i la ubi-
cació de les cent sis làpides estudiades. Pel
que fa a la cronologia, els autors assenyalen
el matís diferencial entre la data de les defun-
cions i el moment de la col·locació de les
làpides, és a dir, la distància que es pot pro-
duir entre les morts dels bisbes i prebendats
i la col·locació de les làpides sobre les seves
sepultures, tot afegint-hi tres variables pos-
sibles: l’aprofitament per part del difunt de
la làpida dels seus avantpassats, la previsió
d’una làpida en vida i, per tant, la seva
cobertura immediata en el moment de ser
enterrat i, finalment, la no previsió del difunt
d’una llosa en vida, que podia ser motivada
per la voluntat que aquesta fos fabricada i
col·locada pels seus marmessors o execu-
tors testamentaris. Pel que fa a la ubicació,
cal distingir els enterraments dels bisbes
davant el presbiteri, l’anomenat, pels autors,
«raïm» de làpides episcopals, i les làpides
dels prebendats davant les capelles de la nau.
Amb tot, resulta interessant parar esment en
l’ordre que l’establiment de les làpides en
el pla de la catedral ha seguit al llarg dels
darrers quatre-cents anys, ordre que els
autors segmenten en quatre grans etapes:
1600-1699, 1700-1754, 1755-1809 i 1810-
2005. L’anàlisi tipològica dels cent quaran-
ta-set enterrats, prèvia identificació i situació
d’aquells que no estan adscrits a una llosa,
tanca el capítol.
Els capítols 6 i 7, «La pedra es trans-
forma en làpida» i «Elements característics
de les làpides», respectivament, descriuen
de manera minuciosa i pormenoritzada,
d’una banda, el procés de fabricació de les
làpides, des del moment en què el text era
entregat a un lapidari que, un cop preses les
mesures oportunes i dibuixades les lletres,
les immortalitzava amb cisell després d’un
procés laboriós que començava a les pedre-
res més properes a la localitat en qüestió; el
contingut de la pedra emprada en la major
part d’elles, l’anomenat «marbre de barre-
ja», roca calcària formada majoritàriament
per carbonat càlcic a partir de la transfor-
mació deshidratada i compacta d’un sedi-
ment; i el preu que aquestes podien arribar a
tenir, cosa gens fàcil d’esclarir, per bé que
determinades referències permeten fixar en
cent vint-i-sis lliures el preu més alt. D’altra
banda, la seva morfologia relativament varia-
da pel que fa a les dimensions, els elements
esculpits —marcs, sanefes, escuts d’armes,
epitafis, etc.— i les referències clàssiques i
cristianes que hom pot apreciar-hi —en la
llengua, en les datacions, en la geografia, en
el relat de les virtuts del difunt, en una sèrie
de tòpics comuns a la literatura i a l’art, entre
els quals destaca el de la brevetat de la vida
o en conceptes clàssics esdevinguts final-
ment cristians. El capítol 7, així, aporta una
anàlisi molt detallada de tots aquells ele-
ments característics que, d’altra manera,
podríem obviar o no tenir prou en compte a
l’hora de fitar l’extens corpus epigràfic: la
senzillesa dels marcs de les làpides, que, en
els casos en què apareixen, es limiten a una
simple línia, a una doble línia o a una sane-
fa de disseny molt senzill que produeix certa
impressió de motllura; l’estil característic
de les sanefes que enquadren el marc epigrà-
fic i l’escut, estil que, de manera general, es
redueix a una doble línia perimètrica dins la
qual s’acostuma a inserir una simple i pecu-
liar combinació de rodones i parèntesis; l’ús
i exhibició dels clergues, malgrat que hi
hagués la prohibició implícita d’inserir-se
en la milícia i, per tant, malgrat que es cai-
gués en una evident incongruència, d’escuts
d’armes familiars; la longitud dels epitafis,
que pot variar des de les quatre ratlles fins
a les vint-i-vuit, i el tipus de lletra que els
monopolitza, la capital quadrada o «neoclàs-
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sica», i la influència de l’herència romana
que hom pot apreciar, entre d’altres, en les
datacions per mitjà dels vells termes com-
putacionals —idus, calendes i nones— d’ori-
gen etrusc passats pel tamís de la reforma
juliana del 47 abans de Crist, o en l’enume-
ració dels càrrecs i els mèrits del difunt, per
bé que una recomanació canònica aconse-
llava que els epitafis no continguessin res
que atemptés contra la pietat i la religió.
El monumental corpus epigràfic, ja des-
granat anteriorment i completat amb el recull
de fotografies i l’apèndix dels inhumats,
tanca un llibre que, bastit amb fonts de caràc-
ter jurídic, literari i artístic, erigit amb fonts
arqueològiques i apuntalat amb documenta-
ció eclesiàstica, permet als cent quaranta-
set inhumats que el protagonitzen fer bo
l’epitafi d’un d’ells, el canonge Xavier Dorca
i Parra, que, expressant la materialització
del fama semper vivet, resa el següent: «[…]
Fama tamen ad ultimam posteritatem supers-
tes» («[…] la fama perdurable del qual pas-
sarà a la posteritat»). Un llibre que compleix
a bastament els objectius exposats pels seus
autors i que destaca per la seva diversitat de
fonts i per la seva combinació empiricoin-
terpretativa. Un llibre, en definitiva, que per-
met apropar-se a una història que es va
desgastant irremissiblement amb el pas del
temps.
Ernest Parellada Torres
Universitat Autònoma de Barcelona
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